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JÓVENES JAR PROFETAS DEL REINO
CATEQUESIS 9

Jóvenes, instrumentos cuidadores de la creación

ORACIÓN INICIAL

ORACIÓN CRISTIANA CON LA CREACIÓN
“LAUDATO SI” Numeral 246

Te alabamos, Padre, con todas tus criaturas,
que salieron de tu mano poderosa.

Son tuyas,
y están llenas de tu presencia y de tu ternura.

Alabado seas.

Hijo de Dios, Jesús,
por ti fueron creadas todas las cosas.

Te formaste en el seno materno de María,
te hiciste parte de esta tierra,

y miraste este mundo con ojos humanos.
Hoy estás vivo en cada criatura

con tu gloria de resucitado.
Alabado seas.

Espíritu Santo, que con tu luz
orientas este mundo hacia el amor del Padre

y acompañas el gemido de la creación,
tú vives también en nuestros corazones

para impulsarnos al bien.
Alabado seas.

Señor Uno y Trino,
comunidad preciosa de amor infinito,

enséñanos a contemplarte
en la belleza del universo,
donde todo nos habla de ti.

Despierta nuestra alabanza y nuestra gratitud
por cada ser que has creado.

Danos la gracia de sentirnos íntimamente unidos
con todo lo que existe.

Dios de amor,
muéstranos nuestro lugar en este mundo

como instrumentos de tu cariño
por todos los seres de esta tierra,

porque ninguno de ellos está olvidado ante ti.
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Ilumina a los dueños del poder y del dinero

para que se guarden del pecado de la indiferencia,
amen el bien común, promuevan a los débiles,

y cuiden este mundo que habitamos.

Los pobres y la tierra están clamando:
Señor, tómanos a nosotros con tu poder y tu luz,

para proteger toda vida,
para preparar un futuro mejor,

para que venga tu Reino
de justicia, de paz, de amor y de hermosura.

Alabado seas.
Amén.

ILUMINACIÓN BÍBLICA (Genesis 1, 26-31)

26.”Y dijo Dios: «Hagamos al ser humano a nuestra imagen, como semejanza nuestra, 
y manden en los peces del mar y en las aves de los cielos, y en las bestias y en todas las 
alimañas terrestres, y en todas las sierpes que serpean por la tierra. 
27.Creó, pues, Dios al ser humano a imagen suya, a imagen de Dios le creó, macho y 
hembra los creó. 
28.Y los bendijo Dios, y les dijo: «Sed fecundos y multiplicaos y henchid la tierra y 
sometedla; mandad en los peces del mar y en las aves de los cielos y en todo animal que 
serpea sobre la tierra.» 
29. Dijo Dios: «Ved que os he dado toda hierba de semilla que existe sobre la haz de toda 
la tierra, así como todo árbol que lleva fruto de semilla; para vosotros será de alimento. 
30.Y a todo animal terrestre, y a toda ave de los cielos y a toda sierpe de sobre la tierra, 
animada de vida, toda la hierba verde les doy de alimento.» Y así fue. 
31.Vio Dios cuanto había hecho, y todo estaba muy bien. Y atardecío y amaneció: día 
sexto”.

ILUMINACIÓN AGUSTINIANA (De la Verdadera Religión N. 52)

Porque no es vano e inútil ejercicio el de la contemplación del cielo, del orden de las 
estrellas, de la blancura de la luz, de las sucesiones de los días y noches, de los cursos 
mensuales de la luna, de la cuádruple división de las estaciones del año, en congruencia 
con los cuatro elementos; de la fecundidad de las semillas, que producen tanta variedad de 
especies y formas, guardando todas ellas en su género su modo propio y su naturaleza. La 
contemplación de estas cosas no ha de ser pábulo de una vana y volandera curiosidad, sino 
escala para subir a lo inmortal y siempre duradero. Pues accesible es a nuestra observación 
la naturaleza del principio vital, con que siente todo lo dicho, el cual, por dar la vida al 
cuerpo, forzosamente ha de ser superior a él. Pues no toda masa corporal, aunque brillante 
con la luz visible, ha de estimarse mucho. Sí carece de vida, pues, por la ley natural, toda 
substancia viva aventaja a toda substancia muerta.

ILUMINACIÓN DEL MAGISTERIO

Catecismo de la Iglesia Católica

343. El hombre es la cumbre de la obra de la creación. El relato inspirado lo expresa 
distinguiendo netamente la creación del hombre y la de las otras criaturas (cf Gn 1, 26).



Ca
te

qu
es

is
 N

ro
º 

9.
 A

ni
ve

rs
ar

io
 2

5 
de

 la
s 

JA
R

Pag. 4

Exhortación Apostólica “Querida Amazonia”

58. Así podemos dar un paso más y recordar que una ecología integral no se conforma con 
ajustar cuestiones técnicas o con decisiones políticas, jurídicas y sociales. La gran ecología 
siempre incorpora un aspecto educativo que provoca el desarrollo de nuevos hábitos en las 
personas y en los grupos humanos. Lamentablemente muchos habitantes de la Amazonia 
han adquirido costumbres propias de las grandes ciudades, donde el consumismo y la 
cultura del descarte ya están muy arraigados. No habrá una ecología sana y sustentable, 
capaz de transformar algo, si no cambian las personas, si no se las estimula a optar por otro 
estilo de vida, menos voraz, más sereno, más respetuoso, menos ansioso, más fraterno.

Exhortación Apostólica “Christus Vivit”

228. En muchos adolescentes y jóvenes despierta especial atracción el contacto con la 
creación, y son sensibles hacia el cuidado del ambiente, como ocurre con los Scouts y 
con otros grupos que organizan jornadas de contacto con la naturaleza, campamentos, 
caminatas, expediciones y campañas ambientales. En el espíritu de san Francisco de 
Asís, son experiencias que pueden significar un camino para iniciarse en la escuela de la 
fraternidad universal y en la oración contemplativa.

DESARROLLO DEL TEMA

La Ecología en la Iglesia

La ecología cristiana es, ante todo, una ecología de la persona humana. El hombre no es 
un fragmento del cosmos, sino una criatura hecha a imagen de Dios y, por tanto, superior 
a los demás seres creados (CARBAJO NÚÑEZ M, 2016). La encíclica del Papa Francisco 
Laudato Si (LS) sobre el cuidado de la casa común, es un texto central de la Iglesia en 
temas de ecología. Proponiendo una ecología integral centrada en el ser humano y en sus 
cuatro relaciones fundamentales, pues “no hay ecología sin una adecuada antropología” 
(LS 118). Afirmando que “no podemos pretender sanar nuestra relación con la naturaleza 
y el ambiente sin sanar todas las relaciones básicas del ser humano” (LS 119).

La crisis ecológica no solo reside en la ostensible debilidad política («sometimiento de la 
política ante la tecnología y las finanzas») ni en la descontrolada explotación económica 
de la Tierra que de ahí se deriva; el origen central de la catástrofe hay que buscarlo en el 
propio ser humano, en el gran deterioro de su comportamiento relacional («mi relación 
interior conmigo mismo, con los demás, con Dios y con la Tierra»). La conversión salva 
al ser humano, que debe aprender «que el auténtico cuidado de nuestra propia vida y 
de nuestras relaciones con la naturaleza es inseparable de la fraternidad, la justicia y la 
fidelidad a los demás» (LS 70). Así, la verdadera ecología es al mismo tiempo protección 
del medio ambiente, ecología humana, ecología social y ecología cultural, todo en uno. 
«La libertad humana», añade Francisco, «es capaz de limitar la técnica, orientarla y 
colocarla al servicio de otro tipo de progreso más sano, más humano, más social, más 
integral» (LS 112). Además de Laudato si, también las encíclicas Populorum Progressio 
(1967) y Caritas in Veritate (2009), son otros documentos importantes, sobre la relación 
entre la responsabilidad social y la autodestrucción ecológica de la Tierra.
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Creación Divina 

Dios ama tanto al hombre que le ha dejado pistas y huellas para que el ser humano lo pueda 
encontrar. San Agustín destaca principalmente dos caminos: Un encuentro vivo a través 
de su propia revelación, por medio de la palabra en la Biblia, y un encuentro cosmológico, 
por medio del otro libro que Dios escribió, que es el libro de las criaturas (en. Ps. 45, 7). 
Para San Agustín el cosmos que rodea al ser humano no es solo un medio en el que el ser 
humano puede satisfacer sus necesidades, ni es solo el hábitat en el que vive. El mundo, 
toda la creación son un signo vivo y patente de la existencia de un Dios amoroso que 
ha dispuesto todo para el ser humano (en. Ps. 8, 10). Por eso San Agustín al comentar 
el salmo que dice: “El cielo proclama la gloria de Dios” (Salmo 18, 1), dice: “Mediante 
él se hizo todo, y sin él no se hizo nada de lo hecho. Los cielos pregonaron, pregonan y 
pregonarán la gloria de Dios” (en. Ps. 18, 2, 3). De este modo, señala San Agustín que 
todo lo que ha sido creado por Dios es una invitación a reconocer la grandeza, la belleza 
de Dios, y a buscar un encuentro con él, reconociendo, por una parte, la pequeñez propia 
del ser humano, y por otro lado la grandeza de Dios.

En conclusión, la invitación para nuestras Juventudes Agustino-Recoletas (JAR) es 
ser conscientes de que nuestra fe nos exige una “conversión ecológica” (LS 217) y las 
soluciones técnicas y acciones sociales entorno a este tema siempre serán insuficientes 
si no van acompañadas de un cambio de mentalidad y de una mayor concienciación por 
parte de los miembros de nuestras comunidades.

La Ecología en Nuestra Vida Cotidiana

El Papa Francisco en su Carta Encíclica “LAUDATO SI’”, nos contextualiza en cómo 
llevar una ecología sana en todos los escenarios que nos podemos encontrar, los cuales 
influyen en nuestra forma de ver, sentir y actuar en la vida. En estos espacios influyen 
nuestra habitación, el hogar, el lugar de trabajo y el barrio que habitamos; todo esto 
conlleva a generar nuestra identidad frente a las demás personas. 

Por eso es importante identificar en nuestra vida cotidiana tres aspectos que enmarcan 
nuestra ecología.

1. Ecología personal, que represente reconocerse, aceptarse y respetarse como 
creación de divina. 

2. Ecología relacional, que comparta la necesidad de silenciar los ruidos externos, la 
contaminación que nos rodear y trabajar por la vida común. 

3. Ecología en el hogar, que consiste pese a las dificultades económicas que se 
atraviesen, y las limitaciones de espacio por las cuales se puedan pasar, mantener un 
entorno armonioso y organizado que permita la interacción humana.



Ca
te

qu
es

is
 N

ro
º 

9.
 A

ni
ve

rs
ar

io
 2

5 
de

 la
s 

JA
R

Pag. 6

PREGUNTAS PARA TRABAJAR EN GRUPO

1. ¿De qué manera soy semejante a Dios?
2. Recomendación: Tener presente una semejanza no sólo corpórea sino también 
espiritual y trascendente, frente a la teología del cuerpo, entendiendo el cuidado 
como una forma de santificación.  
3. ¿Cómo equilibrar el cuidado ambiental y animal con una ecología razonada, justa 
y humana?
Recomendación: Analizarlo desde las ideologías extremistas de sobrevaloración 
animal y diversos contextos de rechazo y discriminación hacia el ser humano. 
4.  Desde tu comunidad JAR, ¿qué acciones proponen para generar una conciencia 
ecológica y cuidado de la casa común desde los ojos de Dios?
Recomendación: Guiar a los miembros JAR a comprometerse con una acción 
concreta y ecológica que se pueda realizar desde la actualidad que se vive en el 
mundo.

ACCIÓN SOCIAL ESPECÍFICA, DE ACUERDO CON EL TEMA 
DESARROLLADO. 

La creación es un mensaje divino del amor que Dios le tiene al hombre y de su llamado 
universal a la salvación, por tal motivo como cristianos católicos estamos llamados al 
cuidado de la vida en todas sus manifestaciones. 

¡Joven JAR! Aplica en tu hogar la fórmula de las 3 R: Reduce, 
recicla y reutiliza. Esta fórmula es vital para adoptar los 
principios de la ecología social ya que asegurarás un menor 
consumo, podrás clasificar los residuos que se generen en tu 
hogar (plástico, papel, orgánico) y reutilizarás materiales y 
productos que merezcan una segunda oportunidad.

¡Joven JAR! Adopta en tu hogar un modelo de consumo 
energético responsable. Realiza una serie de cambios en tus 
hábitos de consumo energético diarios en lo que queda de este 
año, con los cuales ayudarás a reducir la huella ecológica:
- Aprovecha la luz natural.
- Apaga las luces innecesarias.
- Utiliza bombillas de bajo consumo.
- No enciende aparatos eléctricos si no los necesitas. 
- No desperdicies el agua.

TESTIMONIO DE UN JOVEN JAR

Mi nombre es José Eliécer Machuca Quintero, tengo 26 años y desde hace año y medio 
me encuentro adelantando mi proceso vocacional con la Orden de Agustinos Recoletos, 
en el Seminario Mayor Filosofado “San Agustín” en la ciudad de Manizales. Hoy en día, 
le puedo dar gracias a Dios y a la vida porque el ser Joven JAR me permitió, acercarme 
y conocer mucho más de Jesús, la comunidad y tomar la decisión de hoy estar aquí, 
conociéndome más a mí mismo y permitiendo que tanto los frailes como mis hermanos de 
comunidad contribuyan cada día a mi proceso vocacional.
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La JAR para mi significa y significara 
siempre: FAMILIA. Ingrese al movimiento 
JAR en noviembre del año 2013 en la 
Parroquia Nuestra Señora de la Consolación 
de la ciudad de Bogotá. Desde ese mismo 
instante empezó una gran aventura, de 
conocimiento de Dios, de mí mismo y de lo 
que significa ser HERMANO. Esa aventura 
tendría momentos de mucha alegría, de 
compartir fraterno y satisfacción al ver que 
muchos jóvenes al igual que yo deseaban 
ser parte de esta gran familia Agustino 
Recoleta, donde en ella hay un lugar para 
muchos jóvenes que, con un corazón 
inquieto, al estilo de San Agustín queremos 
seguir a Jesús. Pero, como en todo, hubo 
momentos difíciles a nivel personal y 
comunitario que nos llevaron en muchos 
momentos, a confrontarnos con nosotros 
mismos y a reflexionar sobre el porqué 
de estar y compartir juntos a pesar de las 
dificultades y diferencias. 

Pero como en todo también, ¡JESÚS NUNCA FALTO! Y Él, era el que nos hacía tener 
siempre nuestra esperanza viva, haciéndonos creer, de que el ser Joven Agustino Recoleto 
valía la pena y que el vivir en comunidad era posible, a pesar de nuestras distintas formas 
de pensar y actuar. Él era nuestra motivación, y eso era lo que nos animaba cada día a 
seguir a delante, para poder demostrarles a los jóvenes, que hay un Dios vivo que nos 
ama y que espera por nosotros; que el amparo y protección de Nuestra Madre María 
de la Consolación, nunca nos dejó solos, cuidándonos en los momentos adversos y 
recordándonos que ella siempre estará presente como la Madre fiel, alegre y paciente que 
es; también recordando que, al igual que nosotros, con nuestra vida llena de dones dados 
por Dios y también de errores y caídas, hubo un joven que quiso volver a Dios y darle toda 
su vida hasta que su corazón descansara en Él. 

Todo esto lo digo y lo comparto, por la comunidad local que me acogió con gran cariño 
y afecto durante 6 años, a la que le debo muchas cosas en mi vida entre ellas estar aquí, 
respondiéndole a Dios con mi humanidad. ConJAR, es una comunidad que ha luchado 
con perseverancia el hacer realidad el gran sueño de san Agustín: “el vivir los hermanos 
unidos”. ConJAR durante sus 8 años de existencia, ha sido ejemplo para muchos, de lucha 
y esperanza, ya que, a pesar de las dificultades, ha querido seguir adelante, manteniendo 
el espíritu agustiniano vivo, donde se le ha pedido colaborar y servir con alegría. 

Eso para mí, ha sido un gran motor y ejemplo para continuar, demostrándome que para 
luchar por lo que más se quiere se debe dar todo con alegría y caminar juntos por ello 
en comunidad. ConJAR ha traído alegría a muchas familias y jóvenes, quienes han visto 
en la comunidad un gran apoyo en sus vidas. Es una comunidad creativa, pujante, llena 
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de alegría y espíritu colaborativo, también es una comunidad, que al igual que todas, ha 
tenido problemas, dificultades y ha cometido errores, pero que aun así sale adelante y por 
la cual le doy gracias a Dios por todo lo que me ha dado en ella. 

Sobran las palabras para describir lo que JAR ha dejado en mi vida, ya que son muchas 
las bendiciones y aprendizajes que durante 6 años hicieron parte de mi diario vivir. Pero, 
con seguridad si les puedo decir que en ella aprendí con alegría y amor el gran valor que 
tiene la amistad, la fraternidad, la tolerancia con el hermano, el ver a Cristo en el que sufre 
y muchas cosas más, saber que con nuestra vida llena de juventud y fuerzas podemos 
servir donde más se necesite, saber que tanto la alegría como la dificultad de mi hermano 
es también mía, que debo llevar mi cruz con amor, afrontando con valentía mi realidad, 
queriendo, como algún Fraile Agustino Recoleto, me lo compartió alguna vez: “Tocar el 
cielo con los pies de la tierra” conociéndome a mi mis y conociendo a Dios, pero lo más 
importante saber que, lo que nos une y nos mantiene juntos es Él: ¡JESÚS NUESTRO 
AMIGO QUE NUNCA FALLA!.

Agradezco por permitirme compartir estas líneas, y recuerden siempre que ser y pertenecer 
a las JAR, ¡VALE LA PENA!

José Eliecer Machuca Quintero
Seminario Mayor San Agustín

La Linda, Manizales 

ORACIÓN FINAL

Señor, tú nos has regalado la naturaleza, para que vivamos en ella,  por eso te pedimos 
que nos des una conciencia que nos lleve a amarla, cuidarla y respetarla, llénanos de tu 
compasión por la creación y a ser conscientes de que sin ella no somos nada, infúndenos 
solidaridad con todos los que sufren los azotes de la naturaleza y ten misericordia de las 
futuras generaciones que sufrirán por nuestra irresponsabilidad ambiental, muévenos a 
actuar para salvar nuestra tierra y construir tu reino sustentable. Amén.
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